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Evangelio según JUAN 18, 33b – 37 
     Entró de nuevo Pilato en la           

residencia, llamó a Jesús y le dijo:  

- ¿Tú eres el rey de los judíos? 

 Contestó Jesús:  

- ¿Dices tú eso como cosa tuya o te lo han 

dicho otros de mí? 

 Replicó Pilato:  

- ¿Acaso soy yo judío? Tu propia nación y los 

sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué 

has hecho? 

 Contestó Jesús:  

- La realeza mía no pertenece al orden este. Si 

mi realeza perteneciera al orden este, mis 

propios guardias habrían luchado para impedir 

que me entregaran a las autoridades judías. 

Ahora que mi realeza no es de aquí. 

 Le preguntó entonces Pilato:  

- Luego ¿tú eres rey?  

Contestó Jesús:  

- Tú lo estás diciendo, yo soy rey. Yo para esto 

he nacido y para esto he venido al mundo, para 

dar testimonio en favor de la verdad. Todo el 

que está de parte de la verdad escucha mi voz. 

    
El evangelista deja claro en qué consiste la 

dimensión mesiánica y real de Jesús, no se trata 

de un rey al estilo de los reinados temporales, su 

característica esencial es   la entrega, y el servicio 

al proyecto del Padre, que es ante todo la justicia; 

esa es la verdad para Juan, el proyecto del Padre 

encarnado en Jesús. 

Desafortunadamente con el correr del tiempo se 

tergiversó el contenido de este interrogatorio, 

especialmente la respuesta de Jesús sobre el 

origen de su realeza. 

Algunas corrientes cristológicas, que subsisten 

hoy, defienden una dimensión «espiritual» del 

reinado de Jesús. Según eso, «mi reinado no es de 

este mundo» desconecta a Jesús y su evangelio de 

todo compromiso con el orden temporal, y con 

esta realidad concreta que vivimos, y lo transfiere 

a un mundo «espiritual» o simplemente al 

«mundo de las ideas». 

Esa falsa interpretación tiene varios reparos. Por 

una parte, cuando Juan habla de «mundo», casi 

siempre lo hace para referirse a esta realidad 

habitada por seres humanos y en donde se 

verifican las tendencias más contradictorias, de 

las cuales, las que le interesan al evangelista son 

aquellas que están en oposición al querer y a la 

voluntad de Dios.  

 

 

 

 

 

 

En una palabra «mundo» para Juan es una 

forma sintética de referirse a todo lo que 

contradice el proyecto divino, y que puede 

equipararse con lo que él mismo intenta describir 

también con la expresión «tinieblas» en 

contraposición a la «luz». En tal sentido, se puede 

entender «mi reino no es de este mundo», «no es 

de esos reinos o reinados que se oponen al querer 

de Dios» y en ese sentido, Jesús ha realizado toda 

su acción, no ha contradicho en nada la voluntad 

de su Padre. Si proyectamos el reinado de Jesús a 

una categoría extramundana, es dejar de 

reconocer su compromiso y su incidencia en los 

asuntos del diario vivir durante todo su ministerio 

público, desde Galilea hasta Jerusalén, si hubiera 

sido de carácter «espiritual», no se hubiera visto 

enfrentado a las autoridades judías, es más, desde 

una cueva en el desierto hubiera podido decir lo 

que tenía que decir y punto.  

 

 



 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 

 

 

 

 
 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

NO A LA INEQUIDAD QUE GENERA 
VIOLENCIA 

 Hoy en muchas partes se reclama mayor 
seguridad. Pero hasta que no se reviertan la 
exclusión y la inequidad dentro de una 
sociedad y entre los distintos pueblos será 
imposible erradicar la violencia. Se acusa de la 
violencia a los pobres y a los pueblos pobres 
pero, sin igualdad de oportunidades, las 
diversas formas de agresión y de guerra 
encontrarán un caldo de cultivo que tarde o 
temprano provocará su explosión. Cuando la 
sociedad —local, nacional o mundial— 
abandona en la periferia una parte de sí 
misma, no habrá programas políticos ni 
recursos policiales o de inteligencia que 
puedan asegurar indefinidamente la 
tranquilidad. Esto no sucede solamente porque 
la inequidad provoca la reacción violenta de los 
excluidos del sistema, sino porque el sistema 
social y económico es injusto en su raíz. Así 
como el bien tiende a comunicarse, el mal 
consentido, que es la injusticia, tiende a 
expandir su potencia dañina y a socavar 
silenciosamente las bases de cualquier sistema 
político y social por más sólido que parezca. Si 
cada acción tiene consecuencias, un mal 
enquistado en las estructuras de una sociedad 
tiene siempre un potencial de disolución y de 
muerte. Es el mal cristalizado en estructuras 
sociales injustas, a partir del cual no puede 
esperarse un futuro mejor. Estamos lejos del 
llamado «fin de la historia», ya que las 
condiciones de un desarrollo sostenible y en 
paz todavía no están adecuadamente 
planteadas y realizadas. 
 

Evangelii Gaudium n. 59 

EN EL NOMBRE DEL PADRE  
 
Porque Tú lo has querido 

estoy aquí, Señor. En Tu nombre. 

No he venido yo; me has absorbido 

en la espiral de amor, 

que eres con todos. 

 

Nadie puede arrimarse a Ti 

sin que entero lo abraces, 

lo hagas Tuyo. 

Sin robarle nada, 

dándole todo. 

 

Del suelo a la cabeza 

soy regalo tuyo, 

espíritu que vuela 

y cuerpo que lo apresa. 

 

No puedes ya 

salirte de este mundo. 

Me inundaste [Rom 5, 5] 

y, empapado de Ti, te voy sembrando, 

y al tiempo que me siembro, 

como grano de trigo, 

en mis hermanos. 

No quiero quedar solo. 

 

Tu rostro buscaré, Señor. 

Hasta decirte ¡Padre! 

Pero sólo te encuentro, cuando, 

a todo lo que mana de Ti 

le digo: ¡hermano! 

 

Ignacio Iglesias, sj 
 

PARA REFLEXIONAR 
 

• ¿Estamos dispuestos a entregar 

nuestra vida a la construcción de una 

sociedad alternativa? 
 

• ¿Qué características debería tener un 

nuevo orden mundial? 
 

• ¿Es el seguimiento de Jesús la meta 

definitiva de mi vida?   


